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imparcial y por su sabifluria, hubo otros escritores 1le la. misma r 
intligena conoredot·es de las ro:.lumbres. tra1liciones y aconlecimientos-d 
sus mayores (lxJli.zochill, Chimolpain. Mui1uz Camargo, POlHíll'i A.n 
nimo d~l Códice Uamirez. y Tczozomuc). 

Por último las rc\acion.es de nu'ios conqllh:Jadores, acorrks con la 
otras hblorias, vienen :\. aumenlat' Sll prestigio ~· aulorida,l (Ilcrná 
1:ortés, Bcrnal Diaz, Conqu istn.dor Ani',nimo: Tapiai O jeda i .Mala 
Doran tes). 

g¡ con llucna critica se estudian tan p1•c1'.ioscis elementos, que son ve 
dacleras fuentes histl1ricas 1 se í'nclwnlra qnc lo-:-: unos se apoyan en 1 
otros, y completándose reciprocamenlc estlln lodos de acuer~o _en 
fondo principal, dbcrrpanllo tan sólo en nlgunas fecha:-; y aconlccimh'nlo 
secundados¡ cuyas dircrenrüs p1·oveQidas <le algu~n 111ala i.nkrpt·elació 
ú de nignnn confu~ii',n, no ,:wlorizan en buena IUg1ca 1,ara sentar c<.111s 
cuenrias como ln. de Hnynal. 

SEGUNDA PARTE 
EDAD MEDIA 

DESClDRIMIE,TO Y CONQUISTA 

CAPÍTULO PRIMERO 

hombres del Korle. - Sus descubrimientos. - \"iajes en el siglo xi. 

--Cristóbal Colün. - Su educación y priurnros allos. - Sus trabajos. 

f.on el nombre de hombl'es del Nol'le son conocidos los daneses, 
tandinavos, normandos, que formaban dislinlas tribus y halJitaban 
I•s orillas del Báltico. 

\Desde tiempos muy remotos, el Norte fué siempre el lugar de 
'dé se desbordaron las innumerables familias de bárbaros que 
\)11 el azote del imperio romano; y todavia-011 el siglo x servia 
patria á hombres r¡uc participaban de las costumbres de aque­
mismos bárbaros, teniendo las mismas inslilucioues que traje­
á la sociedad romnna ) con las que, según Guizot, cooperaron á. 

~ormaciún de la civilización europea : la independencia individual 
· fuerza. 
niados por ese mismo espíritu de intlependencia, diversos caudi­
intentaron establecerse en países que, aunque despobladós, les 
ieran la ventaja de servirles de asilo sin que nadie allí impe­

ll sobre ellos. Ésto es el móvil principal de sus viajes y explora­
\ robustecido frecuentemente por el deseo de librarse del 
ó condigno :i sus delitos, Ii ue alcanzar venganza de sus agra-
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Así es que esos pueblos exploraron primero las costas del B:illico, 
ensanchando sus posesiones, lanzá.ndose m.is tarde en nuevos desM 
cubrimientos impulsados ademús por su infatigable actividad y por 
su espíritu belicoso y aventurero. 

El pirata Naddod yendo para las islas Feroe, descubrió inespe­
radamente en el ai10 de 861 una isla :i la que llamó Islandia (tierra 
de nieve); en. 877 Gunnujorn descubrió las blancas cimas de la 
costa oriental de Groenlandia, la cual exploró en 885 Erik Raudi 
ó el rojo, quien la dió ese nombre para que por ser agradable 
(tierra verde) fuesen sus compatriotas :i poblarla y se eslalJleció 
definilivamenle en ella en 985 con una colonia que llevó de Islandia 
en 35 bajeles, de los cuales sólo llegaron 14. El año de 1000 se in­
trodujo en aquel país el cristianismo; en 1121 Cardar, su capital,. 
fué ya sitio de un obispado, que sobrevivió al descubrimiento de 
América por Colón, y en 1261 la Groenlandia se reconoció lrilJuta­
ria de la corona de Noruega. Rjorn y Leí[ el venturoso descubrie-· 
ron en tO0I y 1002 á Hellu-land (tierra pedregosa, hoy Terranova¡, 
Mark-land (tierra boscosa) y Vin-land (lierra de las viilas) coloni­
zándose bien pronto tales comarcas; y aunque siglos después se, 
destmyeron aquellos establecimientos coloniales, no cabe duda de 
que existieron. Así lo demuestran los Sagas conOrmados por el des­
cubrimienlo hecho poco tiempo hace, de minas americanas de 
construcciones escandinavas, de caracteres é inscripciones rúnicas, 
tales como la de la roca Dighton en el Estado de Massachusets Y 
otros vestigios. 

De esto resulta que en el siglo x1v ya se había descubierto la 
Groenlandia, la isla de Cumberland, la península del Labrador, la 
isla de Terranova (Ilellu-land), el Canadá (Mark-land) y las riberas 
del rio San Lorenzo (Vinlandia); habiendo auLores que avancen 
hasla decir que en el siglo x1v ya se había hecho algún viaje :i 
México. 

Pero á pesar de tales descubrimientos la Europa no se conmovi61 
ni siquiera tuvo de ellos couocimiento sino cuando ya el ilustre 
Colón había hecho su primer viaje; quedando sin dufa sepultados 
en el seno de las tribus descubridoras que no tenían gra11des comu­
nicacioues con las naciones civilizadas. 

Mas cuando el triunfo de Mahomet 11 obligó á muchos sabios á 
abandonar á Constantinopla; cuando el trato inLimo de ellos con 

\ 
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tos demás sabios, y por último, cuando la magnificencia ,de los 
· Médicis operaba en Italia la época del Rerwcimiento, abriendo á Ja 
inteligencia campos de investigación más vastos qoe las obras de 
Aristóteles y san Agustín, y restaurando los estudios de los clási­
cos, entonces fué cuando el espirilo de viajes llegü ;i predominar. 

Y no podía ser de otra manera: i ya que los Dacon y Desearles 
ensanchaban la órbita de la inteligencia, era preciso que los nave­
gantes hicieran retroceder también los limites del mundo conocido! 

Tocóle á Portugal la misión de favorecer esas empresas : tanto 
por su situación geográfica y topográlica como por las guerras que 
con la Derbena tenia, las naves aOuian á sus puertos numerosos, 
y como si la Providencia se empeüara en darle medios para que 
favoreciera las expediciones mar'ílimas, suministróle al infante don 
Enrique, apasionadisimo maria.o. 

En Liempo de don Enrique descubrieron Juan González Zarco y 
Tristan Vázquez !aisla de Porto Santo, en i.\18; la de Madeira en 
1420; Gilianez dobló el cabo Dojador en 1433 y con e¡lo exploraron 
las riberas del Senegal y toda la costa de África r11ie se extiende 
hasta el cabo Verde. 

Antes ya se habían descubierto las islas Canarias por llethencou.rt 
y otras posesiones, así es que tanto descubrimiento hizo que la mis­
ma nación de Portugal, á fin de evitar conílictos con otras potencias, 
acudiera al Papa Martiuo V pidiéndole qt1e le concediera el dominio 
sobre los paises que descubriera, y el Pontifica así lo resolvió 
en 1438. 

M:is larde descubrieron los portugueses las islas de cabo Verde y 
las Azores en 1.49, y aunque tales expediciones sufrieron algo con 
la muerte del infante don Enrique acaecida en H63, el impulso es­
taba ya dallo y los descubrimienlos continuaron, hasta el gl'aúo de 
que en t\86 llarlolomé Diaz dobló por vez primera el Cabo Tormeri­
to,;o al que el rey don Juan U de Portugal puso por nombre« Cabo 
de Buena Esperanza"· 

Adem;is el espíritu de la época era tan decidido por los viajes y 
descuurimienlos, que no sólo se revela por tantas y tan notables 
expediciones, sino que también se deja conocer por las fábulas y 
consejas 4ue circulaban entonces como reales y positivas verdaues, 
tales como el hallazgo de las islas de San Brandau, de Antilla y de 
las Siete Ciudades. 

6-
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Pero ni hubo ningún navegante del genio de Co.lón, ni lampo 
ningún proyecto tan notable como el suyo. 

Crist,ibal Colün naciií en Gtinova por los afios de H35 ü t,36 
siendo sus padres Domingo Colombo y Susana Fontana Rosa. Com 
se ve su apellido era Colombo, pero él lo castellanizú cambiando! 
en Colún. 

· Su padre ejercía el oílcio de cardador de lana, con lo cual qued 
dicho r¡ue tcoia escasos I,ienes de fortuna; pero la honradez y l 
virtud son los más preciosos dones que los padres pueden dejar · 
sus hijos. 

Con los muy escasos elementos que Oomingo Colombo poseía, 
costeüle ;i su hijo Crist,ibal su aprendizaje en la Universidad de Pa-; 
Yia 1 donde esludiü latín, cosmografia, matemülicas y dilrnjo, pero 
poco tiempo estuvo dedicado a las letrns, porque él mismo dice que 
empezú su carrera de marino ;i los H aüos. 

Hizo diversos viajes en el mar Medilerrúneo, hall:i □ dose en la ex­
pedici,in del duque de Anjon contra N:lpoles, y fué basla la isla d& 
lsla.ndia, ensanchando así la esfera de sus COJWcimienlos y acoslum,. 
br:iudose :i venrer las dilicullades. 

Después pasti :i Lisboa por el aito de HiO a.traído por el estado 
llorecieute de la marina portuguesa y qoiz:i cou la esperanza tia 
mejorar de posición. 

Allí casú con doña Felipa Moilis de Paleslrello, hija de un nave­
gante portugués, cuyos papeles recibió con gran placer, por conle­
uer desrripciones de viajes y proyectos avauzados. 

También fué alli donde concibii\ su proyecto asoml,roso de descu• 
brir un nuevo derrotero para las ludias Orientales. 

¿ Pero acaso tuvo conocimiento de los descubrimientos de los 
hombres del Norie? 

Ni él lo dice en ningnna parle, ni ninguno de los hiMoriadores, 
ni hay constancia alguna de r¡uc así lrnbiese acaecido. Todo lo con­
trario : hal1ria sido imposible tal cosa tanto por las costumbres de 
áquellos descubridores, como porr1ue aun en Dinamarca misma se 
supieron los sucesos referidos al principio, después del éxito bri­
llante de Colúu. 

El espíritu do la época habíase inílllrado en el ilustre genovés : 
las lecturas.de los viajes de )!arco Polo y de Mandevillo á la India, 
y las vivas descripciones de Cipango y de Cathay (costas de China 
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!J Japón) habían impresionado sn corazón, por lo que el deseo de lia­
r una via m,is corla para las Indias, que preocupaba al comercio, 

!ll) hizo estudiar detenidamente tal asunto. 
• Empezando por alh, el cosmógrafo de genio se babia extendido en 
sos meditaciones basta formar su prodigiosa teoría. 

Estudiando á Plinio, Estrabon, Ptolomeo, y Toricelli, se babia 
eonvencido de que la Tierra era esférica, pero viviendo en una época 
-de atraso )' de ignorancia, uo pudo eximirse de caer en et error craso 
lle creer que la Asia se extend1a muchísimo más hacia el 00estc. 

Así es qne él calculaba que suponiendo que la Tierra tu,·iera 
10,000 leguas de circunferencia, que era lo que le daban los cosm<i• 
grafos,) habiendo de Venecia :i Cathay (el punlo más oriental que 
S6 conocía) 8,000 leguas según ~!arco Polo, y do Venecia á las Azo­
res (el punto m.is occidental¡ 1,000 leguas, quedaban tan súlo de 
'Catbay á las Azores l ,000 á lo sumo. 

Esta teoría la fundaba: 1. 0 en la naturaleza de las cosas. pues 
tiendo la Tierra esférica, necesariamente ,e habría de llegar al 
Príente caminando hacia el Occidente; 2., en las doctrinas de los 
sabios, y entre ellas las de Arist,ileles, Séneca y Plinio que asegura­
han que era posible ir en pocos dias de Cádiz :l las Indias, y 3.0 en 
las narraciones de los navegantes, en cuyo concepto las Indias se 
extendían tanto al Oriente que ocupaban la ma,or parle del espacio 
,dBsconotido; y aun habían visto venir del Occidente por el mar, 
,.cañas inmensas, trozos de madera labrados y el cad:iver de un 
J!ombre de distiuta r,aza. 

Compárese el descubrimiento de Colón, resultado de tan ingenioso 
uanto razonado proyecto, cou los de los hombres del Norte, fruto 
e la mera casualidad, ) se venl que aun suponiendo que Colón los 

'hubiera conocido, de nada le habrían servido para fundar su teoría. 
Tampoco es cierto que se aprovechase de las noticias que se dice 

le ilió el piloto de Huelva Alonso Sánchez, quien se supone que arro­
~o por una tempestad, descubrió las Indias y habiendo regresado 
~ Europa con mil diílcullades, murió en la casa de Colón, legándole 
~n interesante noticia; pues lejos de estar justiílcada aserción tau 
lli:v~osimil, se encuentra desmentida por el hecho de haberse se• 
:glj'.i!io diverso derrotero por el genovés del que se supone le fué 
evelado por• el piloto. 
En cuanto al globo de Andrés llehain que afirman los enemigos 



86 PÉREZ VERDl.!. 

de Colón le sirvió de guia por estar alli marcadas ya las costas del 
Brasil y del estrecho de Magallanes, basta rellexionar que el verda­
dero globo de Behaio se hizo en 1492 y en Alemania, cuando ,a el 
descubridor de la América surcaba las aguas del Océano, y que no 
es cierto que contenga las isla.s ó coslas del Nuevo Mundo, siendo 
de advertir que la primera esfera en que tales dalos se encuentran 
es la de Juan Schoener, descubierto por M. Otte y construida en el 
año do 1520. 

llasta aqui estaba concluida la primera parle; la teoría estaba 
desarrollada y concebida por la inleligeucia esclarecida de Colón; 
fallaba todavía mostrar que para ejecutar tan colosal empresa era 
necesaria □na voluntad tan enérgica que estuviera en armonía con 
aquel talento privilegiado. 

Porque pasó Colón á Génova opinan muchos que fué á ofrecerá 
su nación la realizaciün de su empresa, pero de esto no hay ningún 
dalo fehaciente y por eso creen otros que á su ciudad natal sólo le 
llevó el deseo de ver :i su anciano padre. 

Al rey don Alfonso de Portugal le ofreció la empresa, mas no ha­
biendo podido ocuparse ese monarca del negocio por sus guerras y 
disputas con España, dejó pasar el tiempo proponiéndosela después 
al rey don Juan 11. 

Este monarca hizo que examinara el negocio una junta compuesta 
de Diego Orliz de Casadilla, obispo de Ceuta, y de los médicosjudios 
Rodrigo y José, todos de gran reputación litrraria, aunque relativa, 
porque hay que tener presente la época de oscurantismo en que vi­
vieron. 

ILI Obispo se esforzó en demostrar que :i lo que tendía la empresa 
de Colón era á impedir al Portugal sus descubrimientos eu ,\Jrica, 
pretendiendo lle1·ar sus naves á mares desconocidos de donile no 
traeria utilidad ninguna, poniéndose la Corona en rid.iculo si salían 
fallidas las esperanzas del genovés; por lo que la junta desechó la 
idea. 

El lley sin embargo no qnedti satisfecho, y para cerciorarse de la 
verosimilitud del pro¡ecto l aprovecharse de todas las ventajas en 
caso de tener buen óxiLo sin hacer participe de ellas á su autor, y 
sin exponerse al pretendido ridículo de haber sido engaliado por un 
aventurero, lraló de burlar al ilustre genovés. 

Pidiólo al efecto lodos sus mapas y derroteros so pretoxlo de exa-
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minarlos, y aparentando mandar una expedición con víveres para la 
Africa, hizo que saliera de Lisboa con encargo de hacer el descu­
brimiento de las Indias, aprovechándose de las revelaciones de 
Colón. 

Aconteció sin embargo que los navegantes portugueses sin fe en 
ta expeilició □, sin los conocimientos necesarios y sin el valor sufi­
ciente para llevar á cabo tau ardua empresa, pronto se desanimaron 
aterrorizados por la inmensidad del Océano y por una fuerte tem­
pestad, y resolvieron volverse, aunque diciendo para disculpar su 
cobardia que eran falsas las leorias propuestas. 

Repugnante es este suceso, porque si el engaüo es aborrecible en 
todos, no tiene nombre el hecho de que las personas revestidas de 
autoridad, fallen ,i la buena fe que es la base de toda sociedad; mas 
él vino á demostrar que aun para la realización del proyecto se 
necesitaba genio. 

Indignado Colün con tan vil proceder de don Juan l! de Portugal, 
dejó este pais y parlió para Espaüa en busca de mejor suerte. 

Entre las variadas descripciones de los trabajos de Colón en 
España, el espirito critico, sin embargo, se ha abierto paso enlre 
las autoridades y los errores y gracias n él y apoyados en documentos 
fehacientes encontrados en los archivos, podernos hoy afirmar sin 
temor de ser desmentidos que los hechos pasaron del siguieule modo. 

Llegó Cúlou á Espalia á Jines de t,84, desembarcando en el puerto 
de Santa Maria ó en Sevilla donde se hallaba establecido al frente de 
una gran casa de comercio Juan Ilerardi, Uorenlino y amigo suyo, 
que lo puso en contacto por meuio de sus recomendaciones con los 
personajes más inlluentes de la corle. 

En Sevilla ofreció la empresa al duque de Medioasidonia, don 
Enrique de Guzmán, quien aunque por de pronto se entusiasm/J con 
la idea, la desechó luego y por eso implorú en seguida la protección 
del duque de Medinaceli, don Luis de Guzmán, por quien fuli bien 
recibido. Dos ailos lo detuvo en su casa aquel ilustre poleutado, y 
juzgando que tan grande empresa .más con venia :l la reina que á él, 

- así se lo manifestó y lo despidió dándole una recomendación para 
Alonso de Quinlanilla, Contador Mayor de Castilla. Éste aprobü sus 
atrevidos proyectos y so declaró su favorecedor, recomeucláudolo á 
su vez al seflor don Pedl'O Gouzülez de Mendoza, Cardenal, Arzo­
bispo de Toledo, que lo recibió muy bien. Esle prelado puso en rela-
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ciün directa á Colón con los Beyes, consiguiéndole una audiencia 
en 20 de enero de H8G, en la cual expuso el genovés sus ideas y 
sus fundadas esperanzas. El rey don Fernando acogió con frialdad 
aquellas proposiciones que juzgü aventuradas, y por eso para des­
echar el proyecto sin contrariar abiertamente las elevadas miras de 
la reina Isabel, lo pasti ;i examen de fray Fernando de Talavera, su 
confesor, prior de Prado y poco después oiJispo de Ávila y mas 
tarde primer arzobispo de Granada, que se babia declarado enemigo 
acérrimo de tal proyecto. 

El mismo prior formó la Junta, que tuvo un carácter oficial, y 
habiéndose reunido en C<irdoba, en principios de 1486, manifestó 
á sus Altezas u qne en opinión de la Junta el propuesto proyecto 
era vano é imposible y que no convema :i tan grandes principes 
tomar parte en semejante empresa y de tan poco rundameuto ,. Ya 
entonces sin embargo, favorecían á Cohín, á rn:is del Cardenal, del 
Duque y del Contador ya citados, el dominico fray Diego lle Deza 
que después fné Arzobispo de Sevilla; Juan Cabrero, camarero del 
rey; dofia Beatriz l'ern:indt•z de Dobadilla, marquesa de Moya, y su 
esposo Andrés Cabrera; doüa Juana de la Torre, ama def prmcipe 
don Juan; Cririo, secretal'io de la roina; el Tesorero Rafael S:lnchez; 
el padre Fr. Gas par Gorricio; el doctor Chanca y particularmente 
fray Antonio de Marchena. 

La influencia de éstos IJizo que :i pesar del dictamen terminante 
de la Juuta de C<irtloba, no se desechara decididamente el proyecto, 
sino sfilo se le des1iidiera por el momento haciéndole concebir espe­
ranzas para. más tarde. 

También hicieron sus ri,migos qne se abrieran en Salamanca. unas 
confernncias sobre el proyecto, habiendo tenido lugar en el con­
venio de San Esteban duraute el verano de 1486, bajo la presidencia 
de fray Diego de Deza. Concurrieron muchos religioso::; y cosm!i­
grafos instrnidos. así es que la opiuiliu emilitla por ese oftcioso con­
sejo fné favorable al genovés, en contraposición con el de la junta 
del Prior de Prado, asi como fueron también contrarias !:is argu­
mentaciones en uno y otro; pues mientras en la Junta oficial de 
CúrtltJua que presidió 1'alavera, se emitieron las opiniones m:is dis­
parntadas acerca de la redondez del globo, y se hicieron las m,is 
torpes objeciones al pmyecto, en la oficiosa de Salamanca, por el 
contrario, se apreció la cuestión en su positivo valor. 
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Asi se explica que· habiendo salido los Reyes de Salamanca en 
limes 29 de enero de 1487 para ir :i sitiar:\ Vélnz M:ilaga, muy poco 
dllspués tornaran al rntnro almirante :i sn servicio pensionáuct,olo, 
}1orquc exi~ten en Simanca:; cuentas en qu.e consta ~ue en o de 
mayo de ese aüo ya se le mini~tr:iron lr~s 1111l_maravt1d16.JJOI' u1~den 
real habiéndoselc ministrado después siete m,I maraveu,s en ~, de 
ago¡to, cuatro mil en 15 de oclubre y tres mil en 1G de junio de t',88. 

Si(J'nici ;i, la corte en sus campafias contra los moros por espacio 
de t~es aüos, en CU)O tiempo hizo sus pl'i,posiciones 4ue í\1eron 
calificadas de exageradas, por lo que algo desesperanzado llizo algunas 
gestiones f'pislolal'es aolo otro solJr.rano, (]Ue dieron por re:-ultado, 
según él mismo relierc1 que r_eribiera , cartas de ruego de tres prm­
cip.es > que rueron los de Portugal, Francia é Inglaterra. _ 

Cans:11!0 al fiu, abandorn'l aquella Corle, dirigiéndose a Portugal; 
11ero al nrgar ;l Palos de -:\logtH'r, fu6 recillido con enlnsia~mo por 
el Prior del Convenio de Santa Maria de la HáiJida, fray .luan l'crez, 
a quien vió hasta entonces por prime/'a 1:ez. _Este ilt~strado religioso 
después de oir ;i Co\iin, llamó al fí~iro G~rcrn lleruandez _para con­
ferenciar con el , encontrando. lau sühdos los razonam1entns del 
genovés, temero;o 

0

de que para siempre se perdiera para Espairn la 
'Jloria del descubrimicnlo de aquella nueva vrn, le _escrtli10.'' la fiern_a 
f-Sábel, de riuien era confesor, rnt.crponwullo su 111tluenc1a, no p(tut 

que se admitüt .. ~e el p1·oyeclrJ1 porque ya halJia sido aceptado.' sin() para 
,ue se arlmities1m las ¡n·upo.~icionc.~ que ha.cía 1.1arn llevarlo a c11ho. 

A los catorce dias coulcsl,i la Beina al Prior mand:in ,'ole se le 
:presentase y ·dejasn á Cn!,in en scuurüilfd de e:~vci·m~:.cc, hasta r¡ue 
élla le escribiese, y hahiendo parlit!n al punto, rnflu) 11 de tal snerle 
_e-µ:el :.lllimo de In. ¡'lustre solH)l':tllil1 que ltigró que le escribiese (J~sde 
:Santa Fu a Collin, lla1rnind1do y envi:iudolQ {JUI' conducto de Diego 
Rod.ng11ez Prielo, alcalde ,Je Palos, « 20,000 mrnrvedis a Onde que 
s·e v,isliera honestamente e comprase una. lrnstezncla e comparetiese 
,tute S. A., 

Una vez de nuevo en la Corle, se lral<', desde luego de allanar 
das las dilicnlladcs, no habiendo si,lo necesario que la Reina 

811,pifiara sos alhajas, porque Luis de .San Angel y Alonso de Qnin­
lanilla, tesoreros, facilitaron la suma do veinte mil µesos 1 ; Y en 17 

• Pero si loilavia os [mrecc, Ranlnngcl, que ese hombre. dijo la 
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de atríl de 1402 se firmó en Sanla Fo (írenle á Granada), el tratado 
celebrado entre los Reyes Católicos y Colón, J que comprendía las 
cláusulas que ya se han mencionado. 

CAPÍTULO II 

Viajes de Colón. - Sus infortunios y su muerte. - Isabel In Católica. 
- Línea Alejandrina. - Diversos viajes y cxploracionc~. - Espil'itu 
de conquista. 

Diez ·J ocho aüos de constancia, de afanes y trabajos produjeron , 
el tratado de Santa Fe. 

Contento y satisfecho Colón parliri en f~ de mayo :i la costa á 
preparar las naves, pero se enconlró entonces con otra dificullad 
imprevista : nadie quería tomar parte en un viaje lau temerario l 
por tan lo no lenia bajeles. Esto ocasionó la resolucirin de los Re)'eS 
de ordenar á los marinos y dueños de naves, que si11 demora 
pusieran sus personas y propiedades :i disposición del Almirante; 
ejemplo claro del poder omnímodo de aqnel Liempo, si bien se dice 
que tal orden era resultado de una senlencia tlel Consejo por la que 
se condenaba á los vecinos de« Palos i servir un aüo ü su costa poi" 
algunas co.;,s fechas en deservicio de los Reyes. » 

En cumplimiento de esa real orden y de acuerdo con Colón, Marlin 
Alonso Pinzón se preparó con dos naves y le ayudú mucho á vence!" 
este itllimo obstáculo. Se tomó por la fuerza otra nave de Quintero 
y una vez alistados lres bajeles, eslalJan concluidos los preparativos. 

La Santa Mal'Ía, la Pinta l la Ni1,a con ciento veinte tripulantes, 
con víveres para un aüo y mandadas la primera por el mismo almi-

Heyna, 110 podrá sufrir tan la tardanza, yo tendré por bien q11e. sohre joyas 
ele mi recámara. se busquen prcslados los <lineros que para hace!' la 
armada pide y vn.)laSe luego U. enltrndcr en ello." - • Seflorn serenísimo, 
contestó el Tesorero, 110 hay necesidad de que para ésto se cmpeiten la.s 
joyas de Vuestra AILem : muy pcq11cí10 será el servicio que yo haré a 
v. A. y a! Iley mi sefior, prestando el cuento de mi casa.; sino que V. A. 
mande enviar por Colón, el cual creo es ya pi.lrlido. • 
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rante; la segunda por 1\larhn Alonsu Pinzón , la tercera por Vicente 
Yátiez Pinzón, Formaban toda la ilota. 

Se dieron á In vela en la Barra de Salles junto á Palos, el viernes 
3 de agosto de H02; pero habiéndose rolo el limón de la Pinta, tuvie­
ron que detenerse en las islas Canarias. de donde salieron en direc­
ción del Oeste, el 6 de septiembre. 

Siu apartarse de esa ruta, el 13 de septiembre, distando 200 legnas 
de la isla de Hierro, oliserni Co,ún que la brújula variaba de punto 
de indicación; el f4 vieron una garza y un p,íjaro que revoloteaban 
cerca de los bnques; el 21 se encontraban en nna parte del Océano 
cubierta enteramente de plantas marinas, :i la que pusieron por 
nombre " mar de hierbas ,, y ya se manifestaban en la tripulación 
smtomas de disgusto. El 1° de octt1bre habían caminado desde las 
Canarias setecientas siete leguas, aunque sólo suponían haber andado 
580, pues Colón llevaba dos diarios de bilácora, uno público, en el 
que oculiaba cada dia varias leguas, y el otro para su uso personal, 
Y en el que constaba la verdadera distancia recorrida•. 

El disgusto habia estallado ya entre los navegantes, porque temían 
que el Almirante los perdiera en aquellos desconocidos piélagos, y 

t. ~a brlljula, que es una nguja imanlnda puesta sobre un eje rle acero 
.puntiagudo, fué denominada así y perfeccionatla por el marino napoli­
tano Flavio Gioia. 

En la arü_i~!·1edad se c~~ocill la p1.'cipi~dad del imán, sobre ¡a cual se 
ft~ndn la lco11a de la br11,1ula, poro .1n.mas se pensó entonces cu su pro­
piedad de apnnt.ar siempre al Norte. 
. En b:uropa. rue conocida por primera vez y con granúe imperfección en el 

siglo xu en que los cruzados se pusieron en comunicación con los arn.lies 
que r_u_eron quienes les proporcionaron lan útil invento. Lo adquíriero~ 
tnmh1en_los (l:rabcs de los intliQs, quienes lo Lomaron de los chinos, que 
fueror_1 l~s pl'mH~ro.s naregrrn!.es que emplearon la hrújula desde el !-ligio 
n scg1_u1 alg_unos Y. desde el xI según los documenlos más antiguos. 

Colon flle el primer? c¡uc de:;cnlirió que la aguja se clcsvia. sensible­
~~1~te del verdadero Norte, lo cual se debe á qne el polo magnético es 
<li:.lmlo del polo lcrrestre1 y en consecuencia el meridiano magnéLieo en 
vez de conrunliirse con el meridiano aslrunómico, forma con él un ñ.ngulo 
lle ¡?1·adus que es lo que se llama declinu1"irjn. 
. T.nmpoco se confun1le el plnno de Ja nguja con el plano hori1.onlal 1 

\Qrtnndo notnlJ!emente esa diíerencia. mientras mó.s se sepnrn del ecuador. 
.pues cerca U~!. Pº!º ll~?ª a cst:1r entcramcnle vertical, designándose con 
el nombre de uu:linacwn ~meJantc fen,}meno. 

1 

• 
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como vieran que por nada queria. retroceder, pensaron en matarlo 
para poderse volver, pero el temor <le no acertar con el camino, los 
lilmi de tan l1orrible crimen, habiendo teuillo que conformarse y 
seguir su ca.mino, sin r¡ue sea cierto que les promeliú Co\On \'ulverse 
si dentro de tres dias no descolma tierra; pues tal dicho fué iuvcn• 
lado por Oviedo á 0n de rebajar el mérito de la energia úcl Almirante, 
pero sin que sea cierto, pues éste jamás pensü en entrar eu transac­
ciones con Jos ma.riuos resolviéndose ;i ahandonar su 
cuando)ª tocaba á su fin. 

Muchas selialcs de tierra se presentaban dada rlia, y romo se 
había ofrecido una pensilin de 20 escudos al que primero descu­
briera tierra.1 á diario la esla!Jan anunciando1 ocasionando con esto 
alarma y pérdida de tiempo : as1 es que fnli preciso mandar por 
bando que el que gritara tierra, sin que se descubricrn dentro de 
los tres dias siguientes, perdería el derecho ü la pensicíu, aun cuando 
después la descubriera en efecto. 

Por no el 11 de octubre á cosa de las rlie1. de la noche, el mismo 
A\111iranle vici relumbrar-una luz lejana y movediza. Llamó luego il 
Pedro Guliérréz y á Rodrigo S:iuchez <le Segovia, quienes se cercio­
raron del hecho; asi es que se recogieron las velas de los buques y 
se rna.ndú estar alerta. 

A las dos de la ma,"lana del viernes l2 un cailonazo de la l'i,,tn 
anunció que se h1~lJia euconlrado tierrn 1 la. que fué de$cu!Jicrta por 
Rodrigo de Triaua, segt'iu relaciüo del genovés ú por Juau Rodríguez 
Bermejo seg,·,n autorizados testigos. 

La pensi,\n sin emlJargo se adjurlic,i ,i Col,lu, por haber sido el 
primero que viü la luz indicadora Je tierra !irme 1

, así es que tuvo 
la gloria no súlo de idear el suLlime proyecto ) ponerlo en pr:ictica, 
sino aun la de ver el p1·imero las nuevas tierras del Nucvú Mundo. 

)l:\s larde, y cuando el sol habi:. iluminado )ª aituellas comarcas, 
desembarcaron lomando posesiün úe aquellas tierras en nombre d& 

1. Parerc que !a luz que ol.Jser,•(I Colón c~lulm en la bla 1\e \\-ntling1 
porque \\e ésla :i ln de f-;. Salnulo1· lmy preeismner11e la~ misma:- hOl'tl~ 1\e 
JiSal.ancia que las qnc medio.ron entre la pe1·rcpciún (k la h1z y rl descu­
lH'imfonto Je Lierrr1, y porque ou hahria :-ido posible di:-~inguir dC'sde 111n 
lejos una hognero. ~i Csla se lwlii1'ra hullntlo t'l1 lo. islCl dcscnhiertn.· 
De C!:iíl suerle buscnban tierra con nhinco, pasando ca~i por las Ol'íllas 

de ella! 
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Fernando é Isabel. Estaban en la isla de Guanaha11i, ,i la que pusie­
ron por nombre San Salndor en el archipiélago de las Lucaias '· 

" Gran.de fué su alegria cuando viernn las extensas llore;tas que 
embellecian sus playas, vista que les hizo redohlar sus esfuerzos 
p,1ra llegar ,i aquella orilla de la cual lan corto espacio los separaba 
ya. Estaban los árboles de la costa targados de frutos de tentador 
matiz pero desconocida especie. La pureza y suavidad de la atmós-

• ,lera, la diafaniúatl de las aguas que baüan aquellas islas, les daban 
. extraordinaria uelleza y prndujeron mucho efecto en el ünimo de 
Coloin, tan susceptible de este género de impresiones. 

• No uien hubo desembarcado cuando se arrodilló re.erentemenle 
best\ la tierra y di() gracias al Todopoderoso con ligrimas de alegria: 
Imitaron los de la comitiva Sll ejemplo con el cnrazón rebosando de 
gralitud )' alegria. Colón se levantó después, desnudó la espada y 
tremolando el estandarte real, llam<i al rededor suyo /1 los dos ca.pi-

- Iones, ;i Rodrigo de Escovedo, escribann de la escuadra, ,i Rodri•o 
· Sánchcz y los dem:is que habían desembarcado y tomii ¡rnsesión de 
la isla en nombre de los monarcas de Castilla, dündole el nombre 
de ~an Salvador. Cumplidas las ceremonias y formas necesarias 
exigili de los presentes le prestasen el juramenln (le obediencia cnm~ 
Almirante) Virre)', representante de las personas de los soberanos." 

Los naturales andaban desnndos) con el cuerpo pintado de colnres, 
por lo que revelaban desde luego Olll) poca cnllnra, pero eran hos­
pitalarios )' recibieron lllll) bien á los úescubridores, que permane­
tieron ali, dos dias. 

L Al afirmnr t¡ue In primcrn isla dcsculJierta por Collin, fué la de Ran 
S,nlvadt1r) me he npoJ'tHlo en la opfüión del mismo drscubl'idor v dú Las 
C~sas

1 
POlllirmadu por los itinerarios ) cartas de Juan de !u Co~a, Die.gr.> 

lln·cro } Juan Poncl' de León ~· por unn general lradiriún cor1·01Jornt!a en 
n11c:~tro~ días por \\";'tshing:ton ll'wing fll.!C hi1.0 1111 vinjc al cfccln, por el 
barim rlc llumlioldl, nuloríilad tan competente en mnlel'ias cicnl!licus v 
JJOr el ci·itien ernin1:ntc don Tomús nodrí¡:ucz l'inilla.. · 
. Don Juan li .. \\11l1oz <'l'Cyó que ln. ,·e1·rludcrt1 Gunnahani ern !a i~ln ,val­

~ngs i't lii legua~ de In del " Gnto "· 1fue es Jn, que hoy se llama San 
Sr1lrndor, ascrci1'in ndmilida poi' l'l c.:ipH.in BcchC'r. 

Don .l\l~i·lin f. <le N1ivarcl.l.e J'ut• de opinit'in que era 111 del " Gran 
!Ul'(',O ''• ~ !os ~lº :.i0' de latitud!',;,; Vnrnhagcn :;osticnc que la ,·erdttdera 
,,uanahanl es_ In isln • ~lariguann ~ y Fox que es lu designada hov con el 
nomLre de • Samuna ~ al!\. O. de aquélla. ~ 
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El 15 descubrieron otra pequeila ish, á qne llamaron 
y al dia siguíente desembarcaron en otra. mucho má.s grande y rica, 
a la que pusieron po,· nombre Fernandina y que ho¡ se llama de 
Santo Uomingo. 

Prosiguiendo el Almirante sus exploraciones con el mayor entu­
siasmo, encontró el 19 una nueva isla á la que diri el nombre de 
Isabela, en la que por los vientos contrarios t11vo que esperar l1asta 
el 2ft, llegaudo el día 28 :i la mayor de las Anlillas. Maravillado 
quedó el ilustre genovés con la vista de Cuba, cuya costa exploró 
por varios dias descubriendo siempre nuevos y hermosísimos cua­
dros de una naturaleza tropical, y hallándola tan grande que pensó 
seria la tierra firme de la costa Orie1llal de Asia. olientras se ocu• 
paba ea tales exploraciones, Pinzón guiado por su codicia pensó en 
partir á hacer nuevos descubrimientos por su propia c110uta y en 
volve1· después á Espaiía. pa.ra. atribuirse el descubrimieulo, ~upo­
niando que ltabia muerto Colón, y al efecto desertó el 21 da 
noviembre con su nave qLte era. la. m,is velera, sin que sus compn­
lleros volviesen á. tener noticia. su~·a.. 

El 5 de diciembre encontrtí el il11stre genovés otra nueva isla á la 
que arribó el 6 en un buen puerto bautizado con el nombre de San 
Nicolás y después da una ligera exploración fué llamada, La Espa• 
üola 1> porque encontró algllna semejanza con la.s más bella~ pro­
vi11cias <le Espafla. El dia 2~ recibiri una embajatla del caci,¡ue Gua­
n·acari cou alguoos preseI1tes, por lo que ¡)artiú ;l verlo encoutrúndolo 
en una poblaciriu, la mejor que hasta allí habían visto y que reve­
laba en sus habitantes mayor cultura que en los de las otras µarles 
del archipiélago. Guanacari se mostrü adicto á sus huéspedes, 
manifl'Slando senlimienlos d~licados y geuero~o; y los inviló ú que 
se esleblacieseu en sus tierras, por lo que se aceptri la ide:. y se 
fundó alli uu,, co\ouia. El 2> tle tliciemlJrc por la noche y mie11tras 
navegaba Colón parn el puerto de 1• Concepcirin, por un descuido 
del piloto, naufragó la carabela Santa .1/ari>i, de suene que no r¡ue­
dáudule m:i.s nave que l..ti Silirt, construyó e11 la nueva colouia, un 
fuerte ,¡ue llamó do Navitlatl. Una vez concluido, resolvió <ltJar en 
él una p.arte tle la tri¡rnlaciún y volverse á España con el resto, pues 
corría al riesgo de que por cual11uier evento se perdiera la útiica 
nave tle que disponía, qued,iodose entonces aislado y sin esperanza 
<lo socorro; desiguó ,, Diego de Arana por jefe, y dejando á sus 
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órdenes á treinla hombres tle los más idóneos, recomendóselos á 
Guanacari y despidiéndose cariüosamente, se hizo á la vela ara 
Espafü1 el dia 4 de enero de 1493. 

Apenas empezado el viaje se encontró á los dos dias con Mar!ín 
Alonso Pin21in que le dió una satisfacción por su conduela yse incor­
poró de nuevo, y aunque ya con sus dos naves y Lripulantes, 
deseaba seguir sus exploraciones por aquellos mares tan sembrados 
de desconocidas y ricas tierra.s, no tuvo la suficiente confianza en 
que siguiera siendo fiel Pinzón -y siguici por eso su comenzado Yiaje. 

No tuvo la misma suerte en esta lravesia que en la primera, 
porqne recias tormentas y contrarios vientos pusieron en gran 
,peligro las dos frligiles naves : dos veces esLuvieron a punto de 
zozobrar l creyendo seguro su naufragio, el Almiranle hizo poner la 
narración de sus descubrimientos dentro de un pan de cera que en 
un tonel arrojri al mar con la esperanza de que algún dia llegara á 
enconlrarse y no fuera esteril su sa.criílcio; vana precauc;iún que no 
hubiera salvado del olvido aquella empresa, pues hasta J10y jamás 
ha llegado a saberse el paradero de tan curiosa reliljuia bistórica. 
Pinztin volvió á desertar l por fin el 15 de febrero llegaron á la isla 
de Santa Maria en el grupo de las Azores. 

Fué hien recibido de parte del Gobernador Juan de Castanheda, 
por lo r¡uc al siguiente dia acordaron cumplir un voto que de visilar 
procesionalmente ) descalzos la primera iglesia de la Virgen que 
encontrasen, habían hecho cuando corriau el peligro ele ser sepul­
tados por las enfurecidas olas. Desen,uarcó pues, la mitad do la 
tripulacilin con el expresado olJjcto, c¡uedandose el resto en la nave 
:i fin de no dejarla abandonada; pero apenas habiau empezado sus 
rezos en la iglesia, cuando el desleal Gouernador la rodeü con gente 
armada y los hizo á lodos prisioneros; mas la actitud que co11 su 
nave tomli Colón y el haber mostrado sus títulos y reales provi­
siones, hicieron qua al d,a siguiente los diera libres Castanheda. 

El ~. se rtici á la vela y el 4 de marzo arribó al Tajo, después de 
sufrir nueva y espanlosa tormeuta, dosemlrnrcantlo 011 el µuerlo de 
Lisboa á los tres d,as. Pasü de alli ,i Valparaiso donrle estaba la 
torte y fué recibido amaLlemente por el rey don Juan 11, empren­
diendo pocos dias después por el puerto rle Palos al cual llegó el 
viernes 14 rle ma¡o, su camino para Barcelona donrle se encontraban 

,los !leyes Calólicos. 
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« A mediados de abril llegti Coltin :i Barcelona donde se habían 
hecho todos los preparativos oportuaos para re,ilJirle con solemne 
pompa y magoificencia. La hermosura y serenidad del tiempo en 
aquella apacible estación y favorecido clima, contribuyeron á dar 
esplendor á esta memorable ceremonia. Al aproximarse á la muralla, 
salieron á recibirle y felicitarle muchos jóvenes nobles de la corte ) 
caballeros de alta alcurnia, seguidos de un vasto concurso de gentes 
del pneblo. Sn entrada en aquella ilustre ciudad se ha comparado á 
los triilofos de los conqubtadores romanos. Primero venían los indiog 
pintados según la usanza selvática y ataviados con sus adornos de 
oro. Después segnian varias especies de loros vivos y otras aves y 
animales desconocidos y plantas raras que se snpóniau de pre­
ciosas cualidades: habiéndose cuidauo de hacer tambié11 ostentoso 
alarde de diailemas indias, brazaletes y otros adornos de oro, 
que diesen idea de la opulencia de las recién descubiertas regiones: 
El último seguía Colón á caballo, rodeado de una brillante 
comitiva de nobleza espaüola. Las calles estaban casi intransi­
tables de gente; las ventanas y balcones coronados de damas y 
hasta los tejados llenos de espectadores. Parecía que no ,e saciaba 
la vista pública de contemplar aquellos trofeos de un mundó des­
conocido, ni al hombre extraordinario que lo bahía descubierto. 
Resplandecía cierta sublimidad en aquel suceso que prestaba 
sentimientos solemnes al gozo público. Mirábase como una vasta 
y sefialada merced de la Providencia, para premio de la piedad 
de los monarcas; y el aspecto majestuoso y venerable del descu­
bridor, tau diferente de aquella juvenil bizarría que se espera en 
los que acaban audaces ernprnsas, armonizaba con la dignidad y 
alteza oe tan grande hazaüa. » 

Tan luego como se aproximó se levantaron de sus asientos los 
Reyes Catúlicos y no perrniliéndnle que les besara la mano, Jo sen­
taron a su lado y escucharon conmovidos la narraci6n que les hiciera 
de las nuevas tierras, concluyendo por caer de rodillas enternecidos 
, dar gracias ;i Dios con lágrimas en los ojos, entre las entonaciones 
del Te Deum laudamus. 

El brillante éxito del primer viaje del descubridor, las esperanzas 
r¡ue manifestaba de eneoutrar aún tierras rn,is ricas, la soberbia 
acogida que acababa de dársele y el deseo de lucro tan com,111 en 
todos los hombres, hicieron que se extendiera el mayor entusiasmo 
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v gusto por los viajes al N nevo 11undo, rivalizando en tal empefio 
distintas de las naciones europeas. 

Por tal motivo, á la vez que se preparaba una nueva) mejor expe­
dieiún, se pedía al Sumo Ponlifice el dominio de las naciones in Deles 
qlle descubriesen, como en efecto lo concediii Alejandro VI por bula 
de 2 de mayo de I!t93, y como ya antes se halJian concedido idén­
ticos derechos al Portngal, :i fin de evitar conílictos se íljú un limite 
;i los Uescubrimientos de ambas nacíones. De supuso una línea. ó 
meridiano distante hacia el Occidente cien leguas de las ,\zores, que 
debiera separar las flos naciones, de suerte que todas las tierras que 
se descnbriese11 al Occidente, pertenccerian á los reyes de Espafia Y 
todas las que se encontrasen al Oriente serian de los de Portugal; pero 
d.espués de graves cuestiones vino [l. convenirse por los dos 
gobiernos en caf(lbiar la li □ ea Alejandrina, fijando el limite en el 
nrnridiano que se u·azara á trescientas sesenta leguas al Occidente 
de las islas del Cabo Verde. 

El 20 de septiembre salió de Cádiz el Almirante para volver al 
Nuevo Mundo con tres buques de :i cien toneladas¡- catorce cara­
belas, con mil quinientas personas. 

Eu esta vez descubrió las islas de la Dominica, Marigalante, 
Guadalupe, Monserrale, Santa Maria de la Redonda, Santa Maria de 
la Antigua, San Martio, Santa Cruz, Santa l'rsula con las once mil 
vírgenes, San Juan Bautisla llamada después Puerto-Rico, Y la de 
Santiago que más tarde se llamó famaica. 

Cuando llegó á la colonia de Navidad la encontró enteramente 
destrnida , despoblada, pues á ('onsecuencia de los excesos come­
tidos por los españoles, los naturales se halJian rebelado y los 
hicieron perecer. El bondadoso Guanacari, que siempre les fué fiel, 
recibió rn:is tarde un indigoo pago, pues lo obligaron :i entregar 
fuertes tribntos v tanto por esto, corno por estar mal querido de 
los isleños por s~ amistad con los conquistadores, se remontó á 
desiertas rnontafias rlonde murió en la obscuridad. 

Hizo Colón un viaje de exploración por las costas de Cuba, y 
como cro,era llncontrarse en tierra firme perteneciente :\ las Indias 
dió el nombre de indios ti aquellos pobladores. 

Después de haber sometido por las armas á algunos islefios que se 
habían rebelado constituvéndose en couquistador, y deseoso de . . 
mostrar á España toda la riqueza de aquellas comarcas, les impuso 

J 
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un pesado tributo á todos los habitantes que aparentemente repre­
sentaran más de catorce afios de edad. El tributo consislta eu cierta. 
cantidad de polvo de oro r¡ue teniau que entregarle todos, y en 
cambio del cual les daba por recibo nna ligera medalla de cobre 
que lenian obligación de colgarse del cuello, de suerte r1ue el que 
no lraia aquella constancia de pago, era castigado severamente. 

Ocupado estaba en tales tareas y en buscar algunas minas de 
que se le dió noticia, cuando lleg6 á la Isabela en octubre de H9, 
Juan Aguado con comisióu de los Reyes de examinar su conducta 
asi como las riquezas de las Indias, pues ya se ha!J,an levantado 
mil quejas en su contra. 

DeJando en la colonia á su hermano don Bartolomé, con el titulo 
de Adelantado, el genovés se embarc(i en compañia de Aguado con 
dirección á EsJ)afla en marzo de l4U6, llegando al puerto gaditano 
en 11 de junio. 

Se presentú :i los Reyes en la ciudad de llurgos, siendo recibido 
con la misma !Jenevolencia que la vez primera, annque ya en el 
püblico babia disminnido mucbo su popularidad, y les propuso se 
enviara una nueva expedición. 
, Aprobado el pensamiento de Colún, no se le pudieron ministrar 

los fondos necesarios por la absoluta penuria del erario, por lo qu~ 
no pttdo emprender' st1 tercer viaje sino basta el 30 de mayo de 
H98 en que saliti con seis buqnel del puerto de San Lúcar de Ba­
rrameda y dirigiéndose un poco al Sur de sus anteriores derroteros, 
descubrió la isla de Trinidad el .31 de julio. llxplor,i eo seguida el 
golfo de Paria descubriendo la tierra ílrme el miércoles !.0 de 
agosto, aunque por halJer Cl'eido que era isla, 1,úsole por nombro 
« isla Sanla » y juzgando que la punta de Paria también lo era, 
llam1ilo « isla de Gracia » después de lo cual volvió á la Espaitola 
llegando el día ~o de agosto. 

Supo entonces todas las penalidades y fatigas sufridas durante 
su ausencia por el Adelantado don llarlolomé, pnes habiendo casti­
gado con la hoguera á unos indios que habian hecho pedazos las 
imágenes de una capilla de la Vega, se indignaron lodos los nalu­
rales que á las ,irdenes del belicoso cacique Guarionex se rebelaron, 
y aunque muy :í tiempo sofocó don Barlolomé aquella rebeli1in, sin 
embargo el espíritu de insubordiuación y el amor á la independencia 
empezaban á hacerse sentir. 
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El Alcalde mayor Francisco Uold:ín se aprovechó de aquellas cir­
cnnslancias y seguido de varios espafioles ambiciosos y de los indios 
engafü,dos, se levantó en armas desconociendo la autoridad del 
Adelantado; mas aunque la llegada de España de Pedro llernández 
Coronel cu 3 de febrero de ! IU8 salvó o.e la ruina la colonia, todav1a 
duraba la sedición y el lraslorno consiguiente cuando arribó el Almi­
rante. Se ocupó en consecuenciu en someterlos, á cuyo efecLo cntr6 
en capitulaciones con Roldáu y demás conjurados, acabando por 
remitirlos á España con buenas ganancias. 

En la corle se había formado un 1,oderpso partido contra Colón, 
tanto por la envidia que su genio y fortuna despertaba en los cora­
zones depravados, como por los sucesos ocurridos, de suerte que se 
le acusaba de defraudar las rentas públicas supuesto que hasta allt 
no correspondíau los produclos de las nuevas colonias ,i los gastos 
en ellas erogados, asi como también rle poco experto en el gobierno, 
de tirano é inicuo. 

Alguna parte tuvo en sus desgracias el ilustre marino, pues 
cuando somelta á la esclavitud á aquelif,s islefios acostumbrados a 
la lilierlad y con el santo dereclw que á ella ha concedido la natu­
raleza valiéndose para conseguirlo aun de bravisimos perros de 
presa; cuando los repartía en encomiendas, expropiándolos de sus 
tierras para darlas á sus soldados, :i la vez que faltaba al senti­
miento del derecho, fomentaba. el disgusto entre los espa,loles. 
.Fuente inagotable de odio y de resentimientos es la codicia y la 
envidia, y con aquellos inicuos reparlimientos se oisguslabau los 
mismos favorecidos siempre que no les toca!Ja la mejor parte, como 
era imposible que :i cada uno le tocase. 

El esp,rilu frío é ingrato del rey Fernando estaba siempre mejor 
dispuesto :í acoger las quejas contra Colón, pero el generoso de la 
noble Isabel necesil/1 rendirse :i la evidencia. Protectora decidida 
t!o los desgraciados indios, había dado repelidas ürdenes pam que 
se les convirtiese á la fe cristiana sin mallatrarlos ni esclavizarlos, 
as, es que cuando ella misma vió los esclavos que tratan con con­
senlimiento del Virrey, Roldán y los que venían de Indias, no pudo 
contener su disgusto. « ¿ Quién dió licencia :\ Colón y qué derecho 
tiene para repartir y regalar mis vasallos? , dijo, y dudando de si 
en lo tlem:is obraría tan mal é inobedientemente como en esto, dis­
puso se nombrara un juez de residencia. 

7. 
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golfo do Darién, y el otro desde este golfo hasta el cabo de Gracias 
Dios, 

El espirilu do viajes i!Ja modificándose con las circunstancias : ya 
no se trataba solamente de hacer uescubrimientos, sino que se quería 
apoderarse por conquista ue las tierras descubiertas y fundar esta­
blecimientos coloniales que á la vez que produjeran !menas rentas 
al soberano, dejaran en las manos de los súbditos pingües riquezas 
Resalló pues que no sólo los monarcas de las naciones europeas 
emprendieran grandes expediciones por su cuenta, sino también 
muchos ricos v aventureros ü quienes el oro, las perlas y los esclavos 
de la Arnérica'prí!sentaban uu halagüeño porvenir. 

Por todas partes del antes desierto Océano se ,ieron surcar tliíe­
reutes naves de distintas naciones, saliendo súlo de Porlngal en los 
i8 af10s que siguieron al descubrimiento de Vasco de Gama ~90 na.ves, 
y de Espalia, 11, expediciones de i->96 a 150\l r se cometieron las 
más escantlalosas expoliaciones y los más crueles eagaüos. · 

¡;;¡ rey de Inglaterra Enrique VII celebró un tratado con Juan Cabol 
mercader veneciano y sus !res hijos Ltlis, Sebaslián y Sancius para 
hacer descubrimientos y eu tal virtud se descubrió el 2, de junio 
de 1',97 la península del Labrador y la isla de San Juan; el monarca 
francés se valia de Juan Verrazani ciudadano Uorenliuo para descu­
brir la costa de Carolina del Norte; Gaspar Cortereal enviado por el 
gobierno portugués pi(ateaba que no descubri,1, eu las costas norte 
americanas y Pedro Alvarez Cabra! casualmente impelido por los 
vientos pisaba las tierras del Brasil; Juan Ponce de León buscando 
la fuente maravillosa, cuyas aguas rejuvenecían, descnLrió l,1 peuil1-
sula que separa el Océano Allúnlico del Golfo Mexicano, en 27 de 
marzo de 1512, domiugo de pa,cu<t florida y le diú esle último nombre 
tanto por esta cil'cunstancia, como por la hermosa primavera que alli 
reinaba; Vasco Núilez de Balboa descubrió en fin, el 20 de septiem­
lJre de 1513, el Océano Pacilico, abriendo nuevo campo ú los viajes y 
exploraciones. 

HISTORLI. DE MÜICO !07 

CAPÍTULO HI 

go Velázque1. Gobernador de Cuba.. - Primeros a1ios de HernH.n 
Corté:;. - Deticuhl'imientos de las rosla~ mexicanas por Hrrnándcz de 
Cúrdoba y Juan do G!'ija!rn. -

1
Preparatfro:; para la éonqui~la. -

~uslo de Yelá.1quez y CorlCs. - Cozumel, Yucatán y Talmsco. -
rónimo de .Aguilar y tloiía .M:i.rina. - Fundación de Vero.cruz. 

fli!ntre las muchas personas que vinieron 6 América con el des­
ri.dor, se distinguid mas larde don Diego Vel:izquez, antiguo 

' do de don Diego Colón, quien se esta!Jleció en la isla Espili1ola 
nde fué elevado, tanlo por el referido dou Diego, como por el 

andador don Nicolás de Ovando, así es que cuando se hizo la 
uisla de Cuba en 151 t, ya íué nombrado su capitán. 
[re los que fueron con él se contaba don Hermando Cortés, qne 

calidad de secretario le acompafiaba. Nació en la ciudad de 
ellin de la provincia de Extremadura (fundada por Cecilia Jletelo 
, te la presuntnosa guerra que hizo ,i Sartorio) en el afio de 
5, siendo sus padres don Marlm Cortés ) Monroy )' dofü1 Catalina 
rro Allamirano, quienes lo dedicaron á la carrera de las lelras 
'éndolo en la Universid;1d de Salamanc:t. Dos ai1os pernrnneci,i en 

estudio, pues eu 1501 abandunü la carrera, porque por su genio 
ieto preíeria la ,id,i de aventur:1s l le halogaba entonces la idea 

¡mar á Italia con el ejército del Gr,m Capitán, ó de ir á América 
su amigo don Nicol:ís de Ovando, nomlmtdo ü la sazón Gobcr­
r; pero fracasó por entonces su prop,isito porque por escalar 
pared en su vida aventurera, se cayó y lo tomü eolre los escom­

dejándole golpeado y mal trecho, y corriendo el peligro de 
i'tr; pues uu vecino que lal viú, se arrojü sohre él espada en 

o, } habrialo matado ,, no ser por una mujer que oportuoamcnto 
etuvo. 
establecido de los golpes y resuello ¡'a ú partir ,, las Indias, se 
arcó en San Lücar de llarramecla en la nave de Alonso Quin­
en el niio de 150-1, con direcciúo :i la i:;Ia Espariola ú de Santo 
iogo, donde se asent<i como vecino y vivió hasta el afio de 1,11 


